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ABGUME:ATTQ

Lugar: En un país legendario del Oriente y en el imaginario
reino de los �spítitus.

Epoca': De leyenda.
El emperador de un país oriental imaginario, pa cazado una

gacela blanca. Del cuerpo del animal, salió una mujer milagrosa,
la hija de Keikobad, rey de los Esplritus. El emperador la ha
hecho su esposa, pero pesa scbre ella una maldición : si no pro­
yectara sombra dentro de un año, si no se transforrna en una

mujer humana 1 diera hijos al Emperador, éste se petrificará.
Faltan pocos días para el vencimiento del plazo y todavía al­

rededor de ella no se proyecta su sombra. Es (._ :f'rto que ha per­
dido el talismán oue antes le confirió el poder de la tran',sforma­

ción, pero aun se' encuentra entre las dos influencias y bajo los
dos imperios: aun no la han despedido los Espíritus, pero tam­

poco aun la han recibido los hombres. El emperador sufrirá el

castigo por clicha causa, puesto que, por un lado, la ama pero
por otro la mantiene alejada de los hombres, por motivos egoís­
tas, y tampoco se empeña en descifrar el enigma de su corazón.

ACTO PRIMERO

I

CUADRO 1.° - En la terraza de los jardines imperiales, así
lo anuncia el mensajero de Kaikobad, quien .se presenta a la no­

driza, aquella figura mefistofélica, que ha seguido a la empera­
triz como criada, proveniente como ella 'del imperio de Keiko­
bad. El emperador y la emperatriz no saben nada de ello; pasan
noches felices, pero de día el emperador sale a caballo de caza

dejando sola a la emperatriz con la nodriza. Así lo hace tam­

bién hoy mientras su halcón preferido, que no había vuelto desde
aquella caza de la gacela blanca, participa a la emperatriz; "La'
mujer no echa sombra, el emperador, se petrificará». La empe­
ratriz comprende su advertencia: "Nodriza, dime, ¿dónde en­

contrare la sombra?" y las dos se ponen en marcha hacia donde
viven los hombres para adquirir la 'sombra, para comprar a toda
costa la aptitud de tener hijos como una mujer humana.

CUADRO 2.° - La emperatriz y la nodriza llegan a la çasa
del tintorero Barak, para ofrecer a la joven esposa del mismo
sus servicios como criadas. También 'su matrimonio Con el hon­

rado, fuerte" pen') frío tintorero, que es de una religiosidad in­

genua, ha resultado estéril hasta la actualidad, No han llegado
los tan esperados hijos. Y la nodriza: sabe cómo se puede com­

prar la sombra a la joven y hermosa, pero descontenta mujer
humana, por el precio de riquezas encantadas, con la imagen en­

gañosa de un amante más bien deseadd y anhelado que realmen­
te existente. Concluyen el 'pacto, que deberá entrar en vigor des­
pués deu na prueba: de tres días.

CUADRO 3.
°
- La nodriza, en el pabellón de "los espejos, y

por magia de sus efectos, ofrece a la esposa del tintorero la ilu­
sión de una vida espléndida, eon riquezas, con manjares nunca

prabados, con esclavos-y la belleza y los placeres del amor, para
que ceda a ra emperatriz el fruto de ese a or antes de darlo a

luz. Cuando a cambio de todos esos espéjismos, han formali­
zado el pacto, desaparecen las visiones má'gicas.

C,UADRO 4.° - Otra vez en la casa del tkntorero en donde su

mujer oye, desde la sartén en la cual se fríen siete pecezuelos,
las voces de los hijos aun no nacidos que acaba de enajenar, gri"
tando y quejándose. Le remuerde la concienèia, pero ya es, tar­

de; al regresar Barak encuentra dividido el lecho conyugal, y
.mientras que fuera los guardianes de la ciudad cantan un himno
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glorificando el matrimonio y la maternidad, los dos permanecen
solos y mudos, cada uno en su aislamiento.

ACTO SEGUNDO

CUADRO �.o - Ambas parejas están sometidas a pruebas;
Barak y su esposa, q,ue, se han preocupado excesivamente por
las �osas terrenales,. y sólo por éstas; el emperador y lar ernpe­
ratnz, que se han distanciado demasiado de la verdadera natu­
raleza humana. En lo casa del tintorero, la emperatriz experi-'
!llenca ..

eon espanto los errores en que la venta de la sombra hace
incurrir a.lOts hombres. La mujer del tintorero se imagina odiar
,�l su mando, y cuando éste se ausenta, se presenta el amado,
llamado por el poder mágico de la nodriza. Cada vez más la

emperatriz se deja ,impresionar por la humanidad inocente,'de-
masiado indulg-ente, de Barak.

'

CUADRO 2.° - En'tretanto, en el bosque desierto âelonue de
la cas.a del halconero, .el emperador ,se entera de que la em­

peratnz no �e espera en el palacio, mientras él pasa los días
en, cacería, silla que clandestinamente se ha dirigido a los hom­

bre�. Demasiado débil para matarla, a pesar de ISUS' celos, huye
ha�la las rocas despobladas, donde ningún hombre y ningún
animal oye su llanto.

'

CUADRO 3·° - También Barak, el tiritorero , experimenta un

dolor nunca senti_do. No sabe nada del encanto que pesa so­

bre su casa, no siente lo que conmueve el corazón de su espo­
sa, sólo presiente que le amenaza un peligro; algo oprime 'su

corazón torpe, bondadoso, èn forma cada vez más inquietante.
Frente a la casa del tintorero, éste sigue can là. vista a su

mujer, que pasa ell compañía de la nodriza y lats aborda con

palabras de reprensión. La emperatriz queda al lado de Barak
Como su criada obediente; inocente, ha sido complicada en la
mala jugada; pasa los días trabajando como sirvienta en la
casa del tintorero, y

CUADRO �4-
°
- las noches suceden soñando aquella con el

dormitorio imperíal

CUADRO 5,° - La emperatriz, que aun es la sirviente del
tintorero, tiene y,na v�sión; 'en sueños ve al emperador, su es­

poso, vagando por el bosque y' caminos desiertos, en soledad

alt,aI?-era, c?nsumiéndose en recelo egoísta, con el corazón ya
media petnficado. Ya ve como una puerta pétrea le recibe, y
la voz del halcón que es la IVOZ de su propio corazón, le inter­
preta el sueño: "La mujer no echa sombra, el emperador se'

'

petrificará».
'

CUADRO 6.° - Asustada, la empera'triz se despierta en el
dormitorio imperial, ¿ Qué puede hacer? Se hace doblemente
culpable: trae mala suerte a los hombres robándoles la 'sorn­

bra, y el emperador morirá, petrificado, si no consigue la som­

bra dentro riel plazo fijado. Casi parece que los hombres van a

fracasar en "la prueba.
CUADRO 7.

°
- Otra vez en la casa del iintorero ; la oscuri­

dad 'se cierne sobre la casa. SUlS hermanos aullan como anima­
les intimidados; una tormenta amenaza. Todavía no ha pasa­
do el tercer día, todavía no surte efecto el pacto celebrado, pero
la esposa del tintorero se acusa de 10 que aún no ha cometido;
abjura ante Barak de la fidelidad conyugal, le grita qU,e ha
vendido su sombra, que no le dará hijos. La nodriza jubilosa,
quiere asir la sombra, pero Barak se yergue con fuerza sobre­
humana y una espada resplandeciente luce en su mano. La
nodriza comprende que interviene el poder de los Espíritus, la

emperatriz se espanta ante la sombra que otorga la desgracia.
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La esposa del tintorero 'se humilla en extremo ante Barak, a

guien ama por primera vez+de todo corazón, en el momento
que aquel alza la mano para matarla. La tierra se abre, el
hombre y la mujer desaparecen, la casa ,se derrumba y la no­

driza huye con la emperatriz, que ha quedado intacta de san­

gre humana, de sombras humanas, en' un bote surgido por en­

canto sobre las aguas que cubren todos los terrores.

ACTO TERCERO

CUADRO I." El mundo de los espíritus ha re:::ibid� a los
cuatro hombres para someterlos a una última prueba': en unos

subterráneos, separados por muros, Ise encuentran- Barak y su

esposa y cada uno pensando en el otro, con amor antes nunca

sentido. Una voz de arriba les' manda subir.

CUADRO 2.° .:_ En una barc� frente al templo de los Bspi­
ritus, donde se celebra 'el juicio, llega, en.re tanto la ernpe-
atriz. La nodriza quiere retenerla, continuar la fuga con ella,
más su protegida se despide para entrar en el templo yoir su

sentencia ante el trono de Kaikobad. Pero ante la nodriza se

cierra la puerta del templo, el camino de la purificación queda
inaccesible para ella; a propósito, hace pasar a los hombres, al
tintorero y su esposa, que erraban ,por los subterráneos bus­
cándose, uno 'cerca del otro, sin enoontrarse. Y, no obstante,
la sentencia de Kaikobad, condena a ella, ,quien ha dado ma­

los consejos a la emperatriz, quien no ha cuidado con fideli­
dad de la niña que le fué confiada, a volver a los odiados hom'
bres para expiar sus culpas entre ellos.

CUADRO 3.° - La emperatriz se halla en el interior del tem­
plo, y ante la cortirui que cubre la figura del juez, Desde fuera
se oyen las voces lastimeras de la pareja' humana que trata de
vreunirse ; frente a ella brota el agua de la vida; «bebe», la in­
vita una voz, "bebe, y la sombra de la mujer 'será tuya». Más
la emperatriz desea ver a quien la administra justicia; desea

que se dicte .su sentencia, que ella cumplirá la pena, pero que
se la de un lugar en el mundo de los hombres, como a una

mujer normal. Detrás de la corirui transoarente se hace visible
el' emperador en un trono, granítico, inmóvil y petrificado ; sólo
los ojos aparecen vivir todavía. Otra vez se oye la exclamación
de los espíritus: "La mujer no echa sombra, el emperador ISe

petrificará» y otra vez reluce el agua de la vida que seducién­
dola la dice: "j Di" yo quiero», y la sombra de aquella mujer será

tuya! j Y ese hombre se levantará, se reanimará e irá contigo!
Y en confirmación de eso .inclínate y bebe l» Pero' fuera se

oyen los gritos de los hombres; Barak y ISU mujer, 'aun sepa­
rados, andan extraviados buscándose. Así la emperatriz resiste
a la tentación y exclama: "No quiero», venciéndose y salvando
a sí misma, al emperador y a la pareja humana.

Entonces cae su sombra, el emperador se levanta, se acer­

ca a la emperatriz y abraza a una mujer humana.

CUADRO 4.
°
- En 1,£n pamjl3 del Imperio de los Espí1:.itus 'sé

encuentran ambas parejas, en' la felicidad común se mezclan
todas las voces, 'las del emperador, y de la emperatriz se diri­

gen desde las altura's a los hombres, las de los tintoreros suben
a aquellas regiones, desdeTas cuales suena jubilosamente el
coro de los "non natos» o no nacidos, que saludan a los mor-

tales.
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